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Introducción
 
La investigación historiográfica de Ciudad Juárez ha privilegiado el desarrollo económico y la conformación sociocultural de la frontera en el siglo XX, entre el auge y el desarrollo de una ciudad fronteriza que postuló el historiador Óscar J. Martínez para analizar la migración, la economía y la constitución de la leyenda negra que, basada en cierto tipo de diversiones consideradas giros negros, conformaron una imagen negativa de la ciudad que se proyectó al mundo en la década de los años veinte del siglo pasado. El antropólogo historiador Carlos González Herrera realiza un minucioso análisis de la conformación de la frontera desde una perspectiva sociocultural en la que destacan la discriminación y los proyectos culturales de un grupo de ricos exiliados chihuahuenses que, afincados en El Paso, Texas, lograron consolidarse en la segunda década del siglo XX. Por su parte, Rutilio García Pereyra registra un detallado seguimiento del discurso periodístico de la prensa escrita en español y en inglés para dar cuenta desde dónde se construye la mala fama de Ciudad Juárez. Así, podría mencionarse a Martín González de la Vara, Víctor Orozco, Pedro Siller, Guadalupe Santiago y otros más que, a partir de su nicho de conocimiento, han aportado las bases para constituir una historiografía de una ciudad de la frontera de México con Estados Unidos: Ciudad Juárez.
 
 No obstante, todavía hay infinidad de temas de carácter histórico que aún están pendientes de abordar sobre una ciudad y su gente que han contribuido notablemente al desarrollo nacional y al diseño de una identidad. La idea de buscar en el pasado reciente de una ciudad fronteriza con un país altamente desarrollado, obliga a la revisión en archivos y a la búsqueda documental para conocer la vida cotidiana de una sociedad migrante, en sus relaciones y en sus actitudes, que ha construido y poblado una ciudad que para los historiadores ha sido y es un lugar de paso.
 
 Esta idea de buscar en el pasado reciente es resultado de una pregunta: ¿de que se enfermaba la gente? La respuesta está encaminada a “buscar los porqués de los estragos diferenciales en un mismo país, en una misma ciudad, entre los diversos grupos socioeconómicos, étnicos, hombres, mujeres, niños, con el objeto de explicar o tratar de interpretar los resultados ante las enfermedades infecciosas. El éxito de su control requiere un conocimiento de las diferencias”.1
 
 Si bien se ha historiado la vida económica y social, es adecuado investigar en el campo de la salud para conocer los padecimientos que mermaron la capacidad física y mental de los pobladores de Ciudad Juárez. La salud es un tema reciente en su abordaje y representa un desierto que no se ha explorado con precisión. Preguntar de qué se enfermaba la gente orilla a una revisión en el estado del arte respecto de la historia de la enfermedad como causa de mortalidad en las dos primeras décadas del siglo XX.
 
 De qué se enfermaba y moría la gente en Ciudad Juárez después de la Revolución.2 Pareciera que en la calma relativa entre los años que van de 1915 a 1920, la muerte no era consecuencia del enfrentamiento armado, salvo por la inquietud que entre los habitantes juarenses ocasionaron las incursiones de Francisco Villa, que hasta 1918 motivaron que la gente se refugiara en El Paso, Texas. Sin embargo, cabe añadir que el movimiento armado mermó el incipiente desarrollo de un país acosado por una dictadura y por un grupo en el poder que gobernaron a una población en su mayoría rural y étnicamente indígena. Los efectos de la Revolución marcaron una década de reacomodos políticos y ambiciones de poder de los jefes militares, cuya repercusión en la salud se describe así:
  
Durante la década revolucionaria de 1910 a 1920 hubo una reducción sustancial en el crecimiento económico y demográfico del país en general. La violencia de la lucha, la prevalencia de desnutrición y enfermedades, así como una caída en el índice de nacimientos, tuvo como consecuencia una disminución de la población en muchos pueblos y ciudades de los estados fronterizos. Cabe notar, empero, que las localidades urbanas a lo largo de la línea divisoria experimentaron un fuerte aumento demográfico durante esta época. Las del lado mexicano de la frontera (es decir, aquellas con más de 15 000 habitantes) crecieron de 52 000 a 96 000 habitantes, o sea, casi el doble.3
 
 
 La delimitación espacial y temporal del tema procede de un hilo conductor para abordar la enfermedad como causa de muerte en Ciudad Juárez en 1918 con fundamento en el deceso de 94 niños, en mayo, por enteritis,4 y en el impacto de la gripa y la influenza española, y otras enfermedades infectocontagiosas, en octubre y noviembre que diezmaron a la población. El ánimo de diseñar una historia de la enfermedad en Ciudad Juárez ha llevado a la producción de reportajes periodísticos y artículos académicos que aún no alcanzan a explicar y a documentar una etiología de la enfermedad.
 
 Un ejemplo de trabajo periodístico es el que consigna Juan de Dios Olivas al tratar de documentar el número de muertes que ocasionó la influenza española en el estado de Chihuahua. Aporta datos al señalar que hubo 4 057 muertes por influenza española en esa entidad en los tres últimos meses de 1918 y en los tres primeros de 1919.5 Sin embargo, el periodista no aporta datos de las muertes por influenza española en Ciudad Juárez. En octubre de 1918 se registró un número considerable de fallecimientos a causa de la gripe. Ese mes constituye la transición del fin del verano y el inicio del otoño en Ciudad Juárez, cuando la temperatura desciende y el frío se empieza a sentir. Los documentos de archivo registran 266 muertos como consecuencia de la gripe y 42 por causa de la influenza.6
 
 La muerte de 94 niños por enteritis en Ciudad Juárez en mayo de 1918 tal vez no sea sorprendente, pues el padecimiento se extendía en todo el país ya que “los médicos que atendían a las mujeres y a los niños no contaban con los recursos para establecer diagnósticos adecuados y conocer las causas que originaban las elevadas cifras de morbimortalidad materna, fetal, del recién nacido y del niño”.7 El caso que ocupa esta breve investigación tiene el objetivo de determinar si el deceso de 94 niños por causa de enteritis, e influenza en adultos, puede conceptualizarse como mortalidad. Y si en realidad es mortalidad, entonces cómo definirla a 99 años de la muerte de los 94 niños y de otras personas.
 
 En 1922 la diarrea y la enteritis ocupaban el segundo lugar como principales causas de mortalidad general en México.8 Si las infecciones gastrointestinales eran causa de muerte, entonces existía en el país un problema de salud pública que estaba relacionado “con el analfabetismo y las bajas tasas de escolaridad y […] con las casi inexistentes redes de agua potable, drenaje y alcantarillado”.9 Pese a su condición de frontera con El Paso, Texas —la ciudad estadounidense que le proporcionaba servicios, como suministro de energía eléctrica y gas, además de las interrelaciones sociales y el comercio entre ambas ciudades—, Ciudad Juárez aún tenía rezagos palpables en servicios públicos como drenaje, alcantarillado y agua potable, como se explica más adelante de este texto.10
 
 Respecto de los niños que fallecieron a causa de enteritis en Ciudad Juárez, en los documentos consultados no se especifica su edad; sólo se conoce el género, pues el número de muertes únicamente se anotaba para informar de los decesos que ocurrían cada mes en la ciudad. Los primeros datos que informan de la muerte de menores de un año son de 1933, con una cifra de 102 749 niños fallecidos a nivel nacional.11 Cada uno de los estados de la República mexicana, así como sus municipios, poseían información local de las defunciones ocurridas. No obstante, la existencia de cifras de muertos en estados y municipios hasta antes de 1920 hace suponer que la información no fluía hacia la capital de la República para conformar una estadística nacional que reflejara de qué moría y de qué se enfermaba la gente en el país.
 
 En 1922 las causas de muerte en México eran de origen infeccioso y estaban relacionadas con carencias básicas relacionadas con “nutrición, suministro de agua y condiciones de vivienda”.12 El panorama de las causas de mortalidad no estaba alejado de las descripciones urbanas que provenían de la prensa escrita local y estatal; por ejemplo, la columna “Comentarios de Actualidad”, del periódico La Patria, editado en El Paso, Texas, y propiedad del exiliado chihuahuense Silvestre Terrazas, informó de la carencia de servicios públicos que padecía Ciudad Juárez, que en 1922 albergaba a más de 19 000 habitantes. El columnista escribió:
  
Y no hay drenaje, no hay atarjeas, no hay corrientes subterráneas que arrastren las inmundicias y los desechos a un lugar lejano […] Las calles y callejones presentan un terrible aspecto de insalubridad. Las aguas llovedizas se estancan en las plazoletas […] El sistema de escusados no puede ser más antihigiénico. Esta clase de inodoros, usados en los ranchos y en los poblados de ínfimo orden, todavía se usan en Ciudad Juárez […] Quien haya podido pasar por ciertas calles, sobre todo en verano, habrá podido percibir emanaciones mefíticas desprendidas de esos depósitos […] y mientras no haya drenaje [es difícil] mantenerse en completo estado de aseo.13
 
 
 La mirada acuciosa del periodista ponía en tela de juicio a la autoridad municipal por no dotar a la ciudad de servicios públicos, destacando la ausencia de drenaje. Los colaboradores del periódico vivían en El Paso, Texas, lo cual no quiere decir que ese hecho menoscabe la manera en que miraban a Ciudad Juárez, aunque posiblemente ellos mismos no escapaban a posturas eugenésicas adoptadas por el sector anglo de la vecina ciudad que “identificaban a los mexicanos como una raza inferior que podía contaminar a la cultura y a las personas anglosajonas. Las desinfecciones y las revisiones de salubridad se fundaban en estereotipos del mexicano como una persona sucia, plagada de sabandijas y, por ende, vector de enfermedades”.14
 
 Independientemente de las ideas eugenésicas que provenían del sector anglo, en México hubo un impulso al sanitarismo durante la década de 1920, cuya influencia “de los sistemas sanitarios que se desarrollaron dentro del territorio mexicano fueron las investigaciones y los descubrimientos desarrollados en Europa”,15 mientras que otros investigadores de la historia de la medicina en México aseveran que el sistema moderno de salud en nuestro país tiene influencia de la Fundación Rockefeller de los Estados Unidos.16
 
 Si bien es cierto que después de 1917, a través del recién creado Departamento de Salud Pública, se “empezó a generalizar el uso de vacunas y se introdujeron los primeros servicios de drenaje y agua potable”17, la introducción de estos servicios se hizo notar más en las grandes urbes como la Ciudad de México, mientras que en el resto del país su introducción fue lenta y dependía de los subsidios de los gobiernos estatales y federales a los municipios. Lo que sí es evidente, de acuerdo con la descripción periodística citada anteriormente, es que los servicios urbanos en Ciudad Juárez en la época de estudio todavía eran escasos e insuficientes.
 
 Sin embargo, debe destacarse que en México, a finales del siglo XIX, había intenciones de higienizar al país. Aunque la higiene estaba asociada a la moral y al control social, se colocaba como una política de salud en todo el país; en este sentido, la higiene era definida de la siguiente manera:
  
La higiene se refiere a regeneración moral, íntima relación entre el cuerpo del individuo y su forma de ser moral. Las prescripciones higiénicas que rigen el desarrollo material ejercen también una influencia inevitable y benéfica en el mejoramiento de la sociedad, así como [en] la perseverante actividad del pensamiento humano. La transmisión de principios científicos sirve de fundamento a la regeneración social ya que, si las pasiones sensuales producen trastornos en los pueblos, la ciencia, con la sublimidad de sus preceptos, es la santa bendición de la Providencia.18
 
 
 El deceso de 94 niños en Ciudad Juárez y en otras localidades del país fue un indicador de lo que posteriormente daría origen a una preocupación por la mortalidad infantil, no sólo en México sino en toda Latinoamérica. El reconocimiento de la mortalidad infantil también representó un indicador “de las condiciones sanitarias y socioculturales de una sociedad […] en el convencimiento de que la misma no puede analizarse en abstracto, ya que está inserta en el desarrollo de la historia y la organización sociales”.19
 
 La mortalidad infantil es definida como “la relación entre las defunciones de niños menores de cinco años en un año dado y los nacidos vivos”20 que permite estimar la tasa de mortalidad. Calcular la tasa de mortalidad ocurrida en Ciudad Juárez es difícil, porque no se poseen más datos que las defunciones y el total de habitantes de la ciudad a los que me he referido antes. No obstante, la ausencia de datos no implica sostener hipotéticamente que la mortalidad no era exclusiva de la ciudad fronteriza de Chihuahua, pues las condiciones sanitarias de todo el país presentaban similitudes: falta de drenaje y agua potable, que se ubican como posibles desencadenadoras de enfermedades gastrointestinales como la enteritis, que en la década de 1920 se coloca en segundo lugar como causa de mortalidad, y en las décadas subsecuentes, en el primero.
 
 Las condiciones socioculturales actúan como indicadores ya sea de bienestar o de pobreza. Sin embargo, es importante destacar que la educación juega un papel fundamental en la relación padres-hijos. Al iniciar el siglo XX, en México la mitad de la población era analfabeta (43.2%)”.21 A finales del siglo XIX en Chihuahua “menos de la tercera parte de sus habitantes sabían leer y escribir”.22 Cabe suponer que los habitantes de Ciudad Juárez, considerada históricamente como una ciudad de paso, provenían del interior del estado y de otras ciudades del país, que dejaron sus lugares de origen con la intención de internarse en el suroeste de los Estados Unidos para contratarse en la agricultura, a la vez que otros lo hacían por las condiciones de pobreza y otros tantos más porque fueron expulsados como consecuencia de la Revolución.
 
 La dualidad analfabetismo-pobreza permeó entre la población de Ciudad Juárez.23 La argumentación para constatar esta hipótesis provienen de datos y fuentes hemerográficas que no son menos importantes que los datos duros, es decir, las estadísticas. La deducción que lleva a sugerir esta hipótesis se sostiene en el hecho de que las familias o los padres de los niños fallecidos por enteritis se encontraban en condiciones socioculturales que pueden identificarse como de pobreza extrema, habitando viviendas paupérrimas. La deducción indica que si existe pobreza, entonces permea el analfabetismo vinculado a “las condiciones producto de la desigualdad y la pobreza […] el analfabetismo persiste en aquellos grupos sociales que están marginados, que no tienen acceso a muchos de los bienes y servicios [que] formal y supuestamente todos los mexicanos deberían de tener”.24
 
 Además, la desigualdad y la pobreza se acentuaron en Ciudad Juárez como resultado de los conflictos que siguieron presentándose aun después de la Revolución y que afectaban la economía local como consecuencia de que entre “1910 y 1918 la economía de Ciudad Juárez resintió los efectos devastadores de la guerra civil. La ciudad quedó destruida; muchas casas se encontraban en ruinas, abandonadas y quemadas. Con la fuga de capitales y de mano de obra, la economía de la ciudad nuevamente estaba por los suelos”.25 Habría que sumar el constante acoso de Francisco Villa a la ciudad, hecho que culminaría en 1919 luego de que “el ejército norteamericano cruzó la línea divisoria: dos mil soldados con cañones y cuatro regimientos de caballería entraron persiguiendo a los villistas”.26
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